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ORDEN DE LA CELEBRACIÓN 

 

RITOS INICIALES 
 

Mientras la asamblea canta, el ministro laico desde el lugar 
que le corresponde (sin besar el altar ni sentarse en la se-
de), hace la señal de la cruz y saluda a los presentes dicien-
do: 

E 
n el nombre del Padre, y del Hijo,  

y del Espíritu Santo. 

El pueblo responde: 

Amén. 
 

Saludo al pueblo congregado 
 

2. Seguidamente, el ministro laico dice:  

Hermanos, bendecid al Señor, que nos (o bien: os) invita be-
nignamente a la mesa de su Palabra y del Cuerpo de Cristo.  

El pueblo responde: 

Bendito seas por siempre Señor. 
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Seguidamente se hace la monición de entrada que se en-
cuentra en el tiempo correspondiente.  

 

Acto penitencial 
 

5. A  continuación se hace el Acto penitencial tal como está 

en el domingo correspondiente. 

6. Seguidamente el ministro laico, con las manos juntas, di-

ce: 
 

Oremos. 

Y todos oran en silencio durante unos momentos. 

Luego dice la oración colecta del tiempo correspondiente. 

La colecta termina siempre con la conclusión larga: 

Si la oración se dirige al Padre: 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. 

Si la oración se dirige al Padre, pero al final de ella se men-

ciona al Hijo: 

Él, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. 

Si la oración se dirige al Hijo: 
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Tú que vives y reinas con el Padre 

en la unidad del Espíritu Santo y eres Dios 

por los siglos de los siglos. 

Al final de la oración el pueblo aclama: 

Amén. 

 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

7. El lector va al ambón y lee la primera lectura, que todos 

escuchan sentados. 

Para indicar el final de la lectura, el lector aclama: 

Palabra de Dios. 

Todos responden: 

Te alabamos. Señor. 

8. El salmo es cantado o recitado por el salmista o cantor, y 

el pueblo intercala la respuesta, a no ser que el salmo se di-

ga seguido sin estribillo del pueblo. 

9. Si hay segunda lectura, se lee en el ambón, como la pri-

mera. 

Para indicar el final de la lectura, el lector aclama: 

Palabra de Dios. 

Todos responden: 

Te alabamos, Señor. 
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10. Sigue el Aleluya u otro canto establecido por las rúbri-

cas según lo exija el tiempo litúrgico. 

11. Después el ministro laico va al ambón, ya en el ambón 

dice: 

Lectura del santo Evangelio según san N. 

Y mientras tanto hace la señal de la cruz sobre su frente, 

labios y pecho. 

El pueblo aclama: 

Gloria a ti, Señor. 

12. Acabado el evangelio aclama: 

Palabra del Señor. 

Todos responden: 

Gloria a ti. Señor Jesús. 

13. Luego el ministro laico lee la homilía. 

14. Acabada la homilía se proclama el símbolo o profesión 

de fe, si la liturgia del día lo prescribe. 
 

c reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra,  

de todo lo visible y lo invisible. 
 

Creo en un solo Señor, Jesucristo,  

Hijo único de Dios, 

nacido del Padre antes de todos los siglos: 

Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
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engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, 

por quien todo fue hecho; 

que por nosotros, los hombres,  

y por nuestra salvación bajó del cielo, 

En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se 

inclinan. 

y por obra del Espíritu Santo  

se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; 

y por nuestra causa fue crucificado  

en tiempos de Poncio Pilato; 

padeció y fue sepultado,  

y resucitó al tercer día, según las Escrituras, 

y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; 

y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, 

y su reino no tendrá fin. 
 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, 

que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 

recibe una misma adoración y gloria,  

y que habló por los profetas. 
 

Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. 

Confieso que hay un solo bautismo  

para el perdón de los pecados. 

Espero la resurrección de los muertos 

y la vida del mundo futuro. Amén. 
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Para utilidad de los fíeles, en lugar del símbolo niceno-

constantinopolitano, la profesión de fe se puede hacer, es-

pecialmente en el tiempo de Cuaresma y en la Cincuentena 

pascual, con el siguiente símbolo bautismal de la Iglesia Ro-

mana llamado «de los Apóstoles»: 
 

c reo en Dios, Padre todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 

En las palabras que siguen,  

hasta María Virgen, todos se inclinan. 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
 

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. 

Amén. 
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17. Después se hace la plegaria universal u oración de los 

fieles, que se desarrolla de la siguiente forma: 

Invitatorio 

El ministro laico invita a los fieles a orar, por medio de una 

breve monición. 

Intenciones 

Las intenciones son propuestas por un lector o por otra per-

sona idónea. 

El pueblo manifiesta su participación con una invocación u 

orando en silencio. 

La sucesión de intenciones ordinariamente debe ser la si-

guiente: 

a) por las necesidades de la Iglesia; 

b) por los gobernantes y por la salvación del mundo entero; 

c) por aquellos que se encuentran en necesidades particula-

res; 

d) por la comunidad local. 

Conclusión 

El ministro laico termina la plegaria común con una oración 

conclusiva. 
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RITO DE LA COMUNIÓN 
 

 

15. Concluida la oración de los fieles, el ministro laico se 

acerca al sagrario y, una vez abierto, hace genuflexión ante 

el Santísimo Sacramento; colocándolo encima del altar  dice: 
 

Fieles a la recomendación del Salvador 

y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

O bien: 

Llenos de alegría por ser hijos de Dios, 

digamos confiadamente 

la oración que Cristo nos enseñó: 

O bien: 

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 

con el Espíritu Santo que se nos ha dado; 

digamos con fe y esperanza: 

O bien: 

Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, 

signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna, 

oremos juntos como el Señor nos ha enseñado: 

Y, junto con el pueblo, continúa: 

P 
adre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
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Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 
 

16. Luego, si se juzga oportuno, añade: 

Démonos fraternalmente la paz. 

O bien: 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora 

un signo de comunión fraterna. 

O bien: 

En Cristo, que nos ha hecho hermanos con su cruz, 

démonos la paz como signo de reconciliación. 

O bien: 

En el Espíritu de Cristo resucitado, 

démonos fraternalmente la paz. 

Y todos, según la costumbre del lugar, se dan la paz. 
 

17. El ministro laico hace genuflexión, toma el pan consagra-

do y, sosteniéndolo un poco elevado sobre la patena, lo 

muestra al pueblo, diciendo: 
 

Éste es el Cordero de Dios, 
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que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Y, juntamente con el pueblo, añade: 

Señor, no soy digno 

de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
 

18. El ministro laico dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 

Y comulga reverentemente el Cuerpo de Cristo. 
 

19. Después toma la patena o la píxide, se acerca a los que 

quieren comulgar y les presenta el pan consagrado, que sos-

tiene un poco elevado, diciendo a cada uno de ellos: 

El Cuerpo de Cristo. 

El que va a comulgar responde: 

Amén. 

Y comulga. 
 

20. Cuando el ministro laico comulga el Cuerpo de Cristo, 

comienza el canto de comunión. 

21. Acabada la comunión, el ministro laico devuelve el San-

tísimo Sacramento al sagrario y, antes de cerrarlo, se arrodi-

lla. 
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22. Después vuelve a su sitio. Si se juzga oportuno, se pue-

den guardar unos momentos de silencio o cantar un salmo, 

un cántico de alabanza o un himno. 

23. Luego, de pie en su sitio o en el altar, dice la oración pa-

ra después de la comunión que encontrará en el tiempo co-

rrespondiente: 

Oremos. 

Y todos oran en silencio durante unos momentos, a no ser 

que este silencio ya se haya hecho antes. 

24. Después dice la oración después de la comunión. 

La oración después de la comunión termina con la conclu-

sión breve. 

Si la oración se dirige al Padre: 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Si la oración se dirige al Padre, pero al final de la misma se 

menciona al Hijo: 

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

Si la oración se dirige al Hijo: 

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

El pueblo aclama: 

Amén. 
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RITO DE CONCLUSIÓN 

 

25. En este momento se hacen, si es necesario y con breve-

dad, los oportunos anuncios o advertencias al pueblo. 

26. Después tiene lugar la despedida. El ministro laico dice: 
 

El Señor bendiga,  

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

El pueblo responde: 

Amén. 

27. Luego, con las manos juntas, despide al pueblo con una 

de las fórmulas siguientes: 
 

Podemos ir en paz. 

O bien: 

La alegría del Señor sea nuestra fuerza. 

Podemos ir en paz. 

O bien: 

Glorifiquemos al Señor con nuestra vida. 

Podemos ir en paz. 

O bien: 

En el nombre del Señor, podemos ir en paz. 

O bien, especialmente en los domingos de Pascua: 

Anunciemos a todos la alegría del Señor resucitado. 

Podemos ir en paz. 
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El pueblo responde: 

Demos gracias a Dios. 

28. Después hecha la debida reverencia se retira. 
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XVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

Monición de entrada 

 Reunidos para celebrar el “Día del Señor”, trae-
mos en las manos nuestra vida y no olvidamos que 
estamos acosados por los acontecimientos y esclavi-
dos por muchas cosas. Por eso, alzamos nuestra mira 
y nuestra oración diciendo: Dios mío dígnate librar-
me… date prisa en socorrerme… no tardes. 

 Así iniciamos la celebración y pedimos perdón 
por nuestros pecados.  

 Se hace un breve silencio, luego se continúa diciendo:  

- Tú que eres el Hijo amado del Padre. Señor, ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 

- Tú que eres el Primogénito de toda criatura. Cristo ten pie-
dad. 
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R/. Cristo, ten piedad. 
- Tú que eres el Ungido por el Espíritu para ansiar la Buena 
Nueva a todos los hombres. Señor, ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 

Luego sigue diciendo:  
 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

El pueblo responde: 

Amén. 

Gloria 

Oración colecta 

Oremos 

A 
TIENDE, Señor, a tus siervos 

 y derrama tu bondad imperecedera 

 sobre los que te suplican, 

 para que renueves lo que creaste 

 y conserves lo renovado 

 en estos que te alaban como autor y como guía. 

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  

que contigo vive y reina  

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde: 

Amén. 
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Sigue la proclamación de la palabra de Dios que se hará en 
el ambón y del leccionario correspondiente. 

 

Homilía 

 Cuando el Señor bendice a una persona con las rique-

zas: lo hace administrador de aquellas riquezas para el bien 

común y para el bien de todos, no para el propio bien. 

Y no es fácil convertirse en un administrador honrado, por-

que existe siempre la tentación de la avidez, de ser impor-

tante. 

 El mundo te enseña esto y nos lleva por este camino. 

Pensar en los demás, pensar que lo que yo tengo está al ser-

vicio de los demás y que nada de lo que tengo me lo podré 

llevar conmigo. 

 Pero si yo uso lo que el Señor me ha dado para el bien 

común, como administrador, esto me santifica, me hará san-

to. 

 Nosotros oímos con frecuencia las tantas excusas de 

las personas que pasan la vida acumulando riquezas. Por 

nuestra parte todos los días debemos preguntarnos: 

"¿Dónde está tu tesoro? ¿En las riquezas o en esta adminis-

tración, en este servicio para el bien común?" 

 Es difícil, es como jugar con el fuego. Tantos tranquili-

zan su propia conciencia con la limosna y dan lo que les so-
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bra a ellos. Ese no es administrador: el administrador toma 

para sí de lo que sobre y, como servicio, da todo a los de-

más. 

 Administrar la riqueza es un despojarse continuamente 

del propio interés y no pensar que estas riquezas nos darán 

la salvación. 
 

Credo 
 

Oración de los fieles 

Oremos confiadamente, hermanos, a Dios Padre, rogándole 
que el mundo conozca el valor de la perla del Evangelio. 
 

1. Por la Iglesia; para que sea siempre un signo transparen-
te de la Buena Noticia de Dios. Roguemos al Señor. 

2. Por las vocaciones sacerdotales; para que los jóvenes se 
dispongan a arriesgar su vida en la construcción del Reino 
de Dios. Roguemos al Señor.  

3. Por todos los que, en cualquier lugar del mundo, traba-
jan al servicio de la justicia y la igualdad entre los hombres; 
para que sus esfuerzos sean eficaces, y den fruto para el 
bien de todos. Roguemos al Señor. 

4. Por los enfermos de nuestras familias y de nuestra comu-
nidad; para que experimenten la fortaleza y el gozo del Espí-
ritu. Roguemos al Señor. 

5. Por todos nosotros; para que sepamos perdonar como 
Dios mismo nos perdona. Roguemos al Señor. 
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Escucha, Dios de bondad, las peticiones de tu pueblo, y con-
cédenos mentalizarnos de que merece la pena dejarlo todo 
por encontrar el tesoro del reino que nos tienes preparado. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

Se inicia el rito de la comunión pg.  14 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 
de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 
la oración para después de la comunión. 

Oremos 

A  quienes has renovado con el don del cielo, 
acompáñalos siempre con tu auxilio, Señor, 

y, ya que no cesas de reconfortarlos, 
haz que sean dignos de la redención eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

El pueblo responde: 
 

Amén. 
 

Rito de conclusión pg. 18 
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XIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
 

Monición de entrada 

Piensa, Señor, en tu alianza...defiende tu causa, son las pala-
bras que nos introducen en la liturgia de este domingo. En el 
salmista que las oró y escribió, podemos encontrar recogido 
el lamento por la situación en la que se encuentra el pueblo 
de Dios.  

Pongámonos en su presencia al empezar la celebración de  
este domingo, y pidámosle que nos llene de su gracia y per-
done nuestros pecados.  

Se hace un breve silencio, luego se continúa diciendo:  

- Tú que nos has amado y nos has mostrado el amor del Pa-

dre. Señor, ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 

- Tú que eres el Pan vivo que alimenta nuestra fe. Cristo, ten 

piedad. 

R/. Cristo, ten piedad. 

- Tú que has derramado tu Sangre para la redención de la 

humanidad entera. .Señor, ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 
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Se concluye con la siguiente plegaria: 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

El pueblo responde: 

Amén. 
 

Se dice Gloria. 
 

Oración colecta 

Oremos 

D 
IOS todopoderoso y eterno, 

a quien, instruidos por el Espíritu Santo, 

nos atrevemos a llamar Padre, 

renueva en nuestros corazones el espíritu 

de la adopción filial, 

para que merezcamos acceder a la herencia prometida. 

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  

que contigo vive y reina  

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde: 

Amén. 
 

Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 

del leccionario correspondiente. 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 
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Homilía. 
 

 Este Evangelio quiere decirnos que el cristiano es uno 

que lleva dentro de sí un deseo grande, un deseo profundo: 

el de encontrarse con su Señor junto a los hermanos, a los 

compañeros de camino. Y todo esto que Jesús nos dice, se 

resume en un famoso dicho de Jesús: “Dónde está vuestro 

tesoro, allí estará también vuestro corazón” (Lc 12, 34). El 

corazón que desea, todos nosotros tenemos un deseo. La 

pobre gente que no tiene deseos, deseo de ir hacia adelan-

te, hacia el horizonte. Para nosotros cristianos este horizon-

te  es el encuentro con Jesús, el encuentro precisamente 

con Él, que es nuestra vida, nuestra alegría, lo que nos hace  

felices. Yo os haría dos preguntas: la primera, todos voso-

tros, ¿tenéis un corazón deseoso, un corazón que desea? 

Pensad y responded en silencio en vuestro corazón. Tú, 

¿tienes un corazón que desea o tienes un corazón cerrado, 

un corazón dormido, un corazón anestesiado por las cosas 

de la vida? El deseo, ir adelante al encuentro con Jesús. Y la 

segunda pregunta: ¿dónde está este tesoro, lo que tú 

deseas? Porqué Jesús nos ha dicho que donde está vuestro 

tesoro, allí estará vuestro corazón. Y yo pregunto: ¿dónde 

está tu tesoro? ¿cuál es para ti la realidad más importante 

más preciosa, la realidad que atrae a mi corazón como un 

imán? ¿qué atrae tu corazón? ¿puedo decir que es el amor 
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de Dios? ¿que es el querer hacer bien a los demás? ¿de vivir 

por el Señor y nuestros hermanos? ¿puedo decir esto? Cada 

uno responde en su corazón. 
 

 Se deja unos minutos de silencio para reflexionar.  
 

Se dice Credo. 
 

Oración de los fieles 
 

Con todo el corazón dirijamos nuestras súplicas a Dios nues-
tro Padre, para que escuche las oraciones de los que esta-
mos reunidos en su nombre.. 

1. Por la Iglesia; para que bendiciendo al Señor en todo 
momento, anuncie a Cristo, Pan vivo bajado del cielo 
para la vida del mundo. Roguemos al Señor. 

2. Por las vocaciones sacerdotales; para que Jesucristo 
suscite quienes sirvan a su pueblo el Banquete del Pan 
vivo y de la Palabra salvadora. Roguemos al Señor. 

3. Por los gobernantes del mundo entero; para que sean 
buenos y comprensivos con todos, buscando siempre 
construir un mundo más justo. Roguemos al Señor. 

4. Por los enfermos y los atribulados; para que destierren 
de ellos la amargura, los enfados e invoquen al Señor 
que los salva de sus angustias. Roguemos al Señor. 

5. Por nosotros; para que contemplando al Señor, seamos 
en todo imitadores de Dios y vivamos en el amor como 
Cristo nos amó. Roguemos al Señor. 
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Atiende nuestras plegarias, Padre, y guía a tu Iglesia peregri-
na en el mundo, sosteniéndola con la fuerza del alimento 
que no perece, par que perseverando en la fe de Cristo lle-
guemos a contemplar la luz de tu rostro.  

Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

El pueblo responde: 
 

Amén. 
 

Se inicia el rito de la comunión pg.  14 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 
de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 
la oración para después de la comunión. 
 
Oremos 
 

L A comunión en tus sacramentos 

nos salve, Señor, 

y nos afiance en la luz de tu verdad. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

El pueblo responde: 

Amén. 

 

Rito de conclusión pg. 18 

 
 
 
 

15 de agosto 
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ASUNCIÓN DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA 
 

Solemnidad 

 
Monición de entrada 

 Hoy nos hemos reunido para contemplar a la Santísima 
Virgen María, Madre de Cristo y Madre nuestra asunta a los 
cielos,  glorificada con Dios y compartiendo la vida nueva de 
su Hijo Jesucristo. 

Comencemos pues, la celebración, dando gracias a Dios, que 
ha obrado maravillas en María, y la ha llamado a compartir 
para siempre su vida. Por ello, alegres y esperanzados, nos 
ponemos en la presencia de Dios, y conscientes de nuestra 
pequeñez y debilidad, nos confesamos culpables de nues-
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tros pecados, invocando la ayuda de nuestra Señora, la Vir-
gen María, refugio de pecadores, para que interceda por 
nosotros. 

Se hace un breve silencio. Luego sigue diciendo: 

Yo confieso… pg.  

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R. Amén 
 

Se dice: 
Señor ten piedad. 
Cristo ten piedad. 
Señor ten piedad.  
 

Seguidamente Gloria. 
 

Oración colecta para la celebración en la vigilia de la fiesta: 
 

Oremos 

O 
H, Dios, 

que al mirar la humildad de santa María Virgen, 

la ensalzaste con la gracia 

de que tu Unigénito naciese de ella según la carne, 

y en este día la has coronado con la más excelsa gloria; 

concédenos, por su intercesión, 

ser glorificados por ti 

los que hemos sido salvados  
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por el misterio de la redención. 

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  

que contigo vive y reina  

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde: 

Amén. 
 

Oración colecta para la celebración en el día de la fiesta: 
 
 

DIOS todopoderoso y eterno, 

que has elevado en cuerpo y alma a la gloria del cielo 

a la inmaculada Virgen María, Madre de tu Hijo, 

concédenos que, aspirando siempre a las realidades divinas, 

lleguemos a participar con ella de su misma gloria. 

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  

que contigo vive y reina  

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde: 

Amén. 
 

Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 

del leccionario correspondiente. 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 
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Homilía 

 En la fiesta de la asunción de la Virgen celebramos que 

esté vestida de sol con la luna bajo sus pies y en su cabeza 

una corona de doce estrellas”. 

Fue la primera en creer en el Hijo de Dios y la primera que 

fue llevada al cielo en cuerpo y alma. Fue la primera que 

acogió y tomó en sus brazos a Jesús cuando aún era niño y 

la primera en ser recibida en sus brazos para ser introducida 

en el Reino eterno del Padre. 

 María, humilde y simple muchacha de un pueblo per-

dido en la periferia del imperio, justamente porque acogió y 

vivió el Evangelio fue admitida por Dios a estar durante la 

eternidad al lado del trono de su hijo. Es así que el Señor 

destituye a los poderosos de sus tronos y eleva a los humil-

des. (cfr Lc 1, 52). 

 La Asunción de María es un misterio grande que se re-

fiere a cada uno de nosotros y se refiere a nuestro futuro. 

María, de hecho nos precede en el camino hacia el cual se 

encaminan aquellos que mediante el bautismo han atado 

su vida a Jesús, como María ató a Él la propia vida. 

 La fiesta de hoy nos hace mirar al cielo. La fiesta de 

hoy preanuncia “cielos nuevos y tierra nueva”, con la victo-

ria de Cristo resucitado sobre la muerte y la derrota definiti-

va del maligno. 
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 Por lo tanto el gozo de la humilde joven de Galilea, ex-

presado en el canto del Magnificat, se vuelve el canto de la 

humanidad entera, que se complace en ver al Señor inclinar-

se sobre todos los hombres y todas las mujeres, humildes 

criaturas, y asumirlos con él en el cielo. 

 El Señor se inclina sobre los humildes para elevarlos. 

Este canto los lleva también a pensar en tantas situaciones 

dolorosas actuales, en particular en las mujeres subyugadas 

por el peso de la vida y el drama de la violencia, en las muje-

res esclavas de la prepotencia de los poderosos, en las niñas 

obligadas a trabajos inhumanos, en las mujeres obligadas a 

rendirse en el cuerpo y en el espíritu concupiscencia de los 

hombres. 

 Pueda llegar cuanto antes a ellas el inicio de una vida 

de paz, de justicia, de amor, mientras esperan el día en el 

que finalmente se sentirán tomadas por manos que no las 

humillan, pero que con ternura las elevan y las conducen 

hacia el cielo. 

 María, una niña, una mujer que ha sufrido tanto en su 

vida nos hace pensar en estas mujeres que sufren tanto. Pi-

damos al Señor que Él mismo las conduzca por la mano y las 

lleve en por los caminos de la vida, liberándolas de esta es-

clavitud. 
 

Se deja unos minutos de silencio para reflexionar.  
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Se dice Credo. 
 

Oración de los fieles 
 

 Oremos, hermanos, a  Dios nuestro Padre, que en el 

día de hoy ha querido ensalzar a la Virgen María por encima 

de los coros de ángeles y de santos, y pidámosle que, por su 

intercesión, escuche nuestras súplicas y plegarias. 
 

1. Para que toda la Iglesia, unida a la gloriosa y santa Vir-

gen María, Madre de Dios, proclame la grandeza del 

Señor y se alegre en Dios, su Salvador. Roguemos al Se-

ñor. 

2. Para que los jóvenes de nuestra diócesis descubran a 

Dios presente en sus vidas, imiten los ejemplos de vida 

de santa María, y muchos de ellos se decidan a entre-

gar su vida a Dios en el ministerio sacerdotal. Rogue-

mos al Señor. 

3. Para que la misericordia del Señor llegue a sus fieles de 

generación en generación, y todos los pueblos de la 

tierra feliciten a aquella en la cual Dios ha hecho obras 

grandes. Roguemos al Señor. 

4. Para que el Señor, con las proezas de su brazo, conceda 

su auxilio a los ancianos y enfermos, y los difuntos al-
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cancen el don de la vida eterna. Roguemos al Señor. 

5. Para que Cristo, el rey que ha coronado a María como 

reina, cuando entregue la creación al Padre, nos conce-

da, como a María, la posesión del reino preparado des-

de la creación del mundo. Roguemos al Señor. 

 Dios y Padre nuestro, que constituiste a la Madre de tu 

Hijo Madre y Reina nuestra, escucha nuestra oración y haz 

que, ayudados por la intercesión de María, vivamos en cons-

tante actitud de servicio a nuestros hermanos mientras es-

peramos tu llegada en gloria y participemos un día de la feli-

cidad eterna.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

El pueblo responde: 

Amén. 

Se inicia el rito de la comunión pg.  14 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 
de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 
la oración para después de la comunión. 
 

Oremos (para la celebración de la vigilia) 
 

D ESPUÉS de participar de la mesa celestial, 
imploramos tu misericordia, Señor Dios nuestro, 

para que quienes celebramos  
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la Asunción de la Madre de Dios 
nos veamos libres de todos los males que nos acechan. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Oremos (para el día de la fiesta)  
 

D ESPUÉS de recibir los sacramentos que nos salvan, 

te rogamos, Señor, 

por intercesión de santa María Virgen, 

elevada al cielo, 

llegar a la gloria de la resurrección. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

El pueblo responde: 
 

Amén. 

 

Rito de conclusión pg. 18 
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XX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
 

Monición de entrada y acto penitencial 
 

 Fíjate, oh Dios, en nuestro escudo… vale más un día en 

tus atrios que mil en mi casa. Nuestro escudo es Cristo y por 

eso, cada domingo, nos reunimos como pueblo de Dios; y lo 

hacemos en nombre del Señor resucitado para escuchar su 

palabra y, así, dejarnos convertir y saber qué es lo que Él 

quiere de nosotros. Y nos reunimos para compartir la verda-

dera comida, la que nos da fuerza para caminar hacia el 

reino de los cielos.  

 Dispongamos, pues, nuestros corazones para que esto 

sea así, y pidamos, al comenzar la celebración de la Eucaris-

tía, que la misericordia de Dios nos ayude. 

Se hace un breve silencio. Luego sigue diciendo: 

- Tú que eres alimento para los débiles. Señor ten piedad 
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R/. Señor, ten piedad. 

- Tú que eres Pan partido para dar vida al mundo. Cristo ten 

piedad. 

R/. Cristo, ten piedad. 

- Tú que vives entre nosotros y nos reúnes en el amor. Señor 

ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 
 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R. Amén 
 

Se dice Gloria. 
 

Oración colecta 
 

Oremos 

O 
H, Dios, que has preparado bienes invisibles 

para los que te aman, 

infunde la ternura de tu amor en nuestros corazones, 

para que, amándote en todo 

y sobre todas las cosas, consigamos alcanzar tus promesas, 

que superan todo deseo. 

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  

que contigo vive y reina  en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 



 41 

El pueblo responde: 

Amén. 
 

Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 
del leccionario correspondiente. 
 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 
 

HOMILIA 
   

 ¿Pensáis que he venido a traer la paz a la tierra? No, os 

digo que he venido a traer la división ¿Qué cosa significa es-

to? Significa que la fe no es una cosa decorativa, ornamen-

tal; vivir la fe no es decorar la vida con un poco de religión. 

Como si fuera una torta que se la decora con la crema. No. 

La fe no es eso. 

 La fe comporta elegir a Dios como criterio-base de la 

vida, y Dios no es vacío, no es neutro, Dios es siempre positi-

vo, Dios es amor Y el amor es positivo. 

 Después que Jesús vino al mundo, no se puede hacer 

como si no conociésemos a Dios. Como si fuera una cosa 

abstracta, vacía, puramente nominal. No, Dios tiene un ros-

tro concreto, tiene un nombre: Dios es misericordia, Dios es 

fidelidad, es vida que se dona a todos nosotros. 
 Por esto Jesús dice: he venido a traer división; no es 

que Jesús quiera dividir entre ellos a los hombres, al contra-

rio: Jesús es nuestra paz, ¡es reconciliación! 

 Pero esta paz no es la paz de los sepulcros, no es neu-
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tralidad. Jesús no trae neutralidad. Esta paz no es un acuer-

do a cualquier precio. 

 Seguir a Jesús comporta renunciar al mal, al egoísmo y 

escoger el bien, la verdad, la justicia, también cuando ello 

requiere sacrificio y renuncia a los propios intereses. Y esto 

sí divide, lo sabemos, divide también los lazos más estre-

chos. 

 Pero atención: No es Jesús el que divide. Él pone el cri-

terio: vivir para sí mismo, o vivir para Dios y para los demás; 

hacerse servir, o servir; obedecer al propio yo u obedecer a 

Dios. He aquí en qué sentido Jesús es signo de contradicción 

 Por lo tanto, esta palabra del Evangelio no autoriza de 

hecho el uso de la fuerza para difundir la fe. Es precisamen-

te al contrario: la verdadera fuerza del cristiano es la fuerza 

de la verdad y del amor, que comporta renunciar a toda vio-

lencia. Fe y violencia son incompatibles 

 En cambio fe y fortaleza van juntas. El cristiano no es 

violento pero es fuerte y ¿con que fortaleza? con aquella de 

la mansedumbre; la fuerza de la mansedumbre, la fuerza 

del amor. 
 

Se deja unos minutos de silencio para reflexionar.  

 

Se dice Credo. 
 

Oración de los fieles 
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 Sabiendo que los que buscan al Señor no carecen de 

nada, oremos con toda confianza a Dios nuestro Padre, que 

nos invita al banquete eterno de su reino. 
 

1. Por la Iglesia, reunida en asambleas locales; para que el 

banquete de la Eucaristía, que celebramos, no sea mo-

tivo de escándalo, sino llamada atrayente para todos. 

Roguemos al Señor. 

2. Por las vocaciones sacerdotales al servicio de nuestra 

diócesis; para que nunca falten en nuestras parroquias 

sacerdotes que se comprometan a hacer el bien, a ayu-

dar a los débiles y consolar a los tristes. Roguemos al 

Señor. 

3. Por los organismos e instituciones cuyo fin es aliviar el 

hambre y la pobreza; para que logren su cometido, y 

así haya justicia y paz en todo el mundo. Roguemos al 

Señor. 

4. Por todos los que se excusan de participar en la mesa 

del Señor por cualquier motivo; para que sepan com-

prender y valorar el don que Cristo ha hecho de su pro-

pia vida por todos. Roguemos al Señor. 

5. Por nosotros; para que celebrando constantemente la 

Acción de gracias a Dios Padre, sepamos compartir 

nuestro pan de cada día con los más necesitados.  

 Roguemos al Señor. 
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 Dios de la vida, que en este día sagrado nos haces tus 

amigos y comensales, mira las oraciones de tu Iglesia que 

proclama en el tiempo la esperanza de la resurrección final, 

y danos la confianza de participar en el banquete festivo de 

tu reino.  

Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

 El pueblo responde: 

Amén. 

Se inicia el rito de la comunión pg.  14 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 

de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 

la oración para después de la comunión. 

Oremos 

D ESPUÉS de haber participado de Cristo 

por estos sacramentos, 

imploramos humildemente tu misericordia, Señor, 

para que, configurados en la tierra a su imagen, 

merezcamos participar de su gloria en el cielo. 

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde: 

Amén. 

Rito de conclusión pg. 18 
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XXI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

Monición de entrada y acto penitencial. 

  Nuestra vida cristiana desfallece a menudo, y no siem-

pre vivimos como hijos de Dios. Por eso, al comenzar la Ini-

ciamos la celebración poniendo en nuestro corazón la súpli-

ca del justo perseguido: Inclina tu oído, Señor, escúchame; 

salva a tu siervo que confía en ti.   

 Pidamos de todo corazón perdón por nuestros peca-

dos. 

Se hace un breve silencio. Luego sigue diciendo: 

- Tú que eres el camino que nos conduce al Padre. Señor ten 

piedad 

R/. Señor, ten piedad. 

- Tú que enviaste el Espíritu Santo para crear en nosotros un 

corazón nuevo. Cristo ten piedad. 
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R/. Cristo, ten piedad. 

- Tú que nos devuelves la alegría de la salvación. Señor, ten 

piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 
 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén 
 

Se dice Gloria. 
 

Oración colecta 

Oremos 

O 
h, Dios, que unes los corazones de tus fieles  

en un mismo deseo,  

concede a tu pueblo amar lo que prescribes  

y esperar lo que prometes, para que,  

en medio de las vicisitudes del mundo,  

nuestros ánimos se afirmen  

allí donde están los gozos verdaderos  

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  

que contigo vive y reina  

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde: 
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Amén. 

Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 
del leccionario correspondiente. 
 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 
 

HOMILIA 
 ¿Qué quiere decir Jesús? ¿Cuál es la puerta por la que 

debemos entrar? Y, ¿por qué Jesús habla de una puerta es-

trecha? 

 La imagen de la puerta se repite varias veces en el 

Evangelio y se refiere a la de la casa, del hogar doméstico, 

donde encontramos seguridad, amor, calor. 

 Jesús nos dice que existe una puerta que nos hace en-

trar en la familia de Dios, en el calor de la casa de Dios, de la 

comunión con Él. Esta puerta es Jesús mismo. Él es la puer-

ta. Él es el paso hacia la salvación. Él conduce al Padre. 

 Y la puerta, que es Jesús, nunca está cerrada, esta 

puerta nunca está cerrada, está abierta siempre y a todos, 

sin distinción, sin exclusiones, sin privilegios. Porque, saben, 

Jesús no excluye a nadie. 

 Tal vez alguno podrá decir: 

 "Pero, seguramente, yo estoy excluido, porque soy un 

gran pecador: he hecho cosas malas, he hecho muchas de 

estas cosas en la vida". 

 No, no estás excluido. Precisamente por esto eres el 
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preferido, porque Jesús prefiere al pecador, siempre, para 

perdonarle, para amarle. 

 Jesús te está esperando para abrazarte, para perdonar-

te. No tengas miedo: Él te espera. Anímate, ten valor para 

entrar por su puerta. Todos están invitados a cruzar esta 

puerta, a atravesar la puerta de la fe, a entrar en su vida, y a 

hacerle entrar en nuestra vida, para que Él la transforme, la 

renueve, le done alegría plena y duradera. 

 Cierto, la puerta de Jesús es una puerta estrecha, no 

por ser una sala de tortura. No, no es por eso. Sino porque 

nos pide abrir nuestro corazón a Jesús, reconocernos peca-

dores, necesitados de su salvación, de su perdón, de su 

amor, de tener la humildad de acoger su misericordia y de-

jarnos renovar por Él. 
  

Se deja unos minutos de silencio para reflexionar.  

 

Se dice Credo. 
 
 

Oración de los fieles 
 
 Dirijamos nuestras súplicas a Dios Padre, que está 

siempre cerca de los atribulados, con la confianza de alcan-

zar lo que le pedimos. 
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1. Por la Iglesia; para que sirviendo fielmente al Señor 

anuncie a todos que Jesucristo es el Santo consagrado 

por Dios. Roguemos al Señor. 

2. Por las vocaciones sacerdotales; para que siempre haya 

en nuestra diócesis el número suficiente de sacerdotes 

que anuncien la Buena Noticia de Jesús. Roguemos al 

Señor. 

3. Por los legisladores; para que procuren siempre la de-

fensa de la familia, fundamentada en el amor y en el 

respeto mutuo. Roguemos al Señor. 

4. Por los que vacilan en su fe; para que iluminados por la 

luz del Espíritu, descubran que sólo Jesucristo tiene pa-

labras de vida eterna. Roguemos al Señor. 

5. Por nosotros; para que siendo sumisos unos a otros 

con respeto cristiano, no vacilemos en nuestro segui-

miento de Jesús. Roguemos al Señor. 
 

 Dios de nuestra salvación, que en Cristo, tu palabra 

eterna, nos da la plena revelación de tu amor; escucha 

nuestras súplicas y conduce con la luz del Espíritu Santo a 

esta santa asamblea de tu pueblo, para que ninguna palabra 

humana nos aleje de que tu única fuente de verdad y vida. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

 El pueblo responde: 
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Amén. 
 
 

Se inicia el rito de la comunión pg.  14. 
 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 

de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 

la oración para después de la comunión. 
 

Oremos 
 

T e pedimos, Señor,  

que realices plenamente en nosotros  

el auxilio de tu misericordia,  

y haz que seamos tales y actuemos de tal modo  

que en todo podamos agradarte.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

El pueblo responde: 

Amén. 

 

Rito de conclusión pg. 18 

 

 

 

 

 



 51 

XXII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 
 

Monición de entrada y acto penitencial. 

 Iniciamos la celebración de este domingo con el deseo 

de escuchar sus palabras de vida eterna, de participar en su 

mesa, de hacer lo que a Él le agrada. 

 Sin embargo, nuestro comportamiento no siempre va 

unido a lo que de verdad deseamos. Por eso, comenzamos 

la celebración poniéndonos en la presencia del Señor ,con 

una súplica cargada de esperanza: Ten piedad de mí, Señor… 

porque eres bueno y  clemente. Con esta certeza reconozca-

mos en unos momentos de silencio nuestros pecados, y pi-

damos a Dios su gracia y su perdón. 

Se hace un breve silencio. Luego sigue diciendo: 

- Tú  qúe nos perdonas y borras núestras cúlpas: Señor ten 

piedad 

R/. Señor, ten piedad. 

- Tú que enviaste al Espíritu Santo para crear en nosotros un 
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corazón nuevo. Cristo ten piedad. 

R/. Cristo, ten piedad. 

- Tú  qúe nos devúelves la alegrí a de la salvacio n: Señor 

ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén 

Se dice Gloria. 

Oración colecta 

Oremos  

D 
ios todopoderoso, que posees toda perfección,  

infunde en nuestros corazones  

el amor de tu nombre y concédenos que,  

al crecer nuestra piedad,  

alimentes todo bien en nosotros  

y con solicitud amorosa lo conserves.  

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  

que contigo vive y reina  

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde: 

Amén. 
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Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 

del leccionario correspondiente. 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 

 

Homilía 

 «Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los 

pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen. No será 

así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, 

que sea vuestro servidor» (vv. 42-43). Con estas palabras se-

ñala que en la comunidad cristiana el modelo de autoridad 

es el servicio. El que sirve a los demás y vive sin honores 

ejerce la verdadera autoridad en la Iglesia. Jesús nos invita a 

cambiar de mentalidad y a pasar del afán del poder al gozo 

de desaparecer y servir; a erradicar el instinto de dominio 

sobre los demás y vivir la virtud de la humildad. 

 Y después de haber presentado un ejemplo de lo que 

hay que evitar, se ofrece a sí mismo como ideal de referen-

cia. En la actitud del Maestro la comunidad encuentra la 

motivación para una nueva concepción de la vida: «Porque 

el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y 

dar su vida en rescate por muchos» (v. 45). 

 En la tradición bíblica, el Hijo del hombre es el que rec-

ibe de Dios «poder, honor y reino» (Dn 7,14). Jesús da un 
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nuevo sentido a esta imagen y señala que él tiene el poder 

en cuanto siervo, el honor en cuanto que se abaja, la autori-

dad real en cuanto que está disponible al don total de la 

vida. En efecto, con su pasión y muerte él conquista el últi-

mo puesto, alcanza su mayor grandeza con el servicio, y la 

entrega como don a su Iglesia. 

 Cada uno de nosotros, en cuanto bautizado, participa 

del sacerdocio de Cristo; los fieles laicos del sacerdocio 

común, los sacerdotes del sacerdocio ministerial. Así, todos 

podemos recibir la caridad que brota de su Corazón abierto, 

tanto por nosotros como por los demás: somos «canales» 

de su amor, de su compasión, especialmente con los que su-

fren, los que están angustiados, los que han perdido la es-

peranza o están solos. 
  

Se deja unos minutos de silencio para reflexionar.  

Se dice Credo. 
 

Oración de los fieles 

 Jesús nos ha dicho que a Dios Padre le gusta que le sir-

vamos en espíritu y verdad, es decir, sinceramente; así pues, 

sabiendo que Dios es un Padre cercano y fiel, y que está cer-

ca de los que lo invocan, presentémosle confiadamente 

nuestras súplicas. 
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1. Por la Iglesia; para que sepa guardar y actualizar lo que 

ha recibido del Señor y prescindir de todo lo que le im-

pide o dificulta su misión en el mundo. Roguemos al 

Señor. 

2. Por las vocaciones sacerdotales; para que no falten 

quienes se decidan a dejarlo todo por seguir a Cristo y 

entregarle su vida por entero al servicio de los herma-

nos. Roguemos al Señor. 

3. Por los gobernantes de todo el mundo; para que aúnen 

esfuerzos para encontrar solución a los problemas que 

afectan a la humanidad. Roguemos al Señor. 

4. Por los que se limitan a cumplir con sus deberes religio-

sos por costumbre; para que descubran el verdadero 

sentido del culto a Dios. Roguemos al Señor. 

5. Por nosotros, aquí reunidos; para que nuestro culto a 

Dios sea un culto auténtico, en espíritu y vida, y evite-

mos todo fariseísmo de cumplimiento meramente ex-

terno. Roguemos al Señor. 

 

Mira, Señor, al pueblo cristiano reunido en el día de conme-

moración de la Pascua; atiende sus plegarias y haz que la 

alabanza de nuestros labios resuene en lo más profundo del 

corazón, y que tu palabra sembrada en nosotros, santifique 

y renueve nuestra vida entera.  
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Por Jesucristo nuestro Señor. 

El pueblo responde: 

Amén. 
 

Se inicia el rito de la comunión pg.  14 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 

de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 

la oración para después de la comunión. 

 

Oremos 

S aciados con el pan de la mesa del cielo, 

te pedimos, Señor,  

que este alimento de la caridad  

fortalezca nuestros corazones  

y nos mueva a servirte en nuestros hermanos.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

El pueblo responde: 

Amén. 

 

Rito de conclusión pg. 18 
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XXIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

Nuestra Señora de Covadonga 

Solemnidad 

 

Monición de entrada y acto penitencial 

  Celebramos hoy la fiesta del nacimiento de la Virgen 

María: hija de David e hija de Abrahán; de la cual nació el 

sol de justicia, Cristo, nuestro Dios. Ella es el último peldaño 

que nos conduce hacia la vida nueva que Dios quiere dar-

nos. 

 Esta fiesta de María es la propia de muchas advocacio-

nes y santuarios que la piedad y la devoción del pueblo cris-

tiano ha ido dedicando a través de los siglos a la Madre de 

Jesús, que también es Madre y protectora nuestra. En Astu-
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rias es Nuestra Señora de Covadonga. 

 Pongámonos, pues, en presencia de Dios al comenzar 

la Eucaristía y, por la intercesión de Santa María, la Virgen, 

refugio de pecadores, pidámosle perdón por nuestras faltas 

y pecados. 

Se hace un breve silencio. Luego sigue diciendo: 

Yo confieso… 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
 

Sigue diciendo: 

 

Señor ten piedad 

R/. Señor, ten piedad. 

Cristo ten piedad. 

R/. Cristo, ten piedad. 

Señor ten piedad 

R/. Señor, ten piedad. 
 

Se dice Gloria. 
 

Oración colecta 

Oremos 
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D 
ios omnipotente y misericordioso,  

que para defensa del pueblo cristiano  

nos has dado un maravilloso auxilio 

en la bienaventurada Virgen María de Covadonga; 

concédenos propicio, 

que combatiendo en la vida amparados por tal protección, 

podamos en la muerte obtener la victoria  

sobre el maligno enemigo. 

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  

que contigo vive y reina  

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde: 

Amén. 
   

Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 

del leccionario correspondiente. 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 

   Homilía 
  

   Hoy miramos a María, Madre de la esperanza. María ha 

atravesado más de una noche en su camino de madre. Des-

de la primera aparición en la historia de los Evangelios, su 

figura emerge como si fuera el personaje de un drama. Ma-

ría es una mujer que escucha, que acoge la existencia, así 
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como esa se presenta a nosotros, con sus días felices, pero 

también con sus tragedias que jamás quisiéramos haber en-

contrado. Hasta la noche suprema de María, cuando su Hijo 

es clavado en el madero de la cruz. 

 Hasta ese día, María había casi desaparecido de la tra-

ma de los Evangelios: los escritores sagrados dejan entrever 

este lento eclipsarse de su presencia, la suya permanece 

muda ante el misterio de un Hijo que obedece al Padre. Pe-

ro María reaparece justamente en el momento crucial: 

cuando buena parte de los amigos han desaparecido por 

motivo del miedo. 

 Ella estaba. No dicen nada de su reacción: si lloraba, si 

no lloraba… nada; ni mucho menos una pincelada para des-

cribir su dolor: sobre estos detalles se habrían luego lanzado 

la imaginación de los poetas y de los pintores regalándonos 

imágenes que han entrado en la historia del arte y de la lite-

ratura. Pero los Evangelios solo dicen: ella “estaba”. Estaba 

allí, en el momento más feo, en momento cruel, y sufría con 

su hijo. “Estaba”. 

 María “estaba”, simplemente estaba ahí. Estaba ahí 

nuevamente la joven mujer de Nazaret, ya con los cabellos 

canosos por el pasar de los años, todavía luchando con un 

Dios que debe ser sólo abrazado, y con una vida que ha lle-
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gado al umbral de la oscuridad más densa. María “estaba” 

en la oscuridad más densa, pero “estaba”. 

 Por esto todos nosotros la amamos como Madre. No 

somos huérfanos: tenemos una Madre en el cielo: es la San-

ta Madre de Dios. Porque nos enseña la virtud de la espe-

ranza, incluso cuando parece que nada tiene sentido: ella 

siempre confiando en el misterio de Dios, incluso cuando Él 

parece eclipsarse por culpa del mal del mundo. 

 En los momentos de dificultad, María, la Madre que 

Jesús ha regalado a todos nosotros, pueda siempre sostener 

nuestros pasos, pueda siempre decirnos al corazón: 

“Levántate. Mira adelante. Mira el horizonte”, porque Ella es 

Madre de esperanza.  

Se deja unos minutos de silencio para reflexionar.  
 

Se dice Credo. 

 

Oración de los fieles 
 

 Al celebrar, hermanos, el nacimiento de aquella de la 

cual nació Cristo, el Sol de justicia, presentamos  nuestras 

oraciones al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. 
 

1. Para que la Iglesia entera sea, como María, madre cer-

cana y acogedora para todo el mundo.  

  Roguemos al Señor. 
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 2. Para que el Espíritu Santo ilumine a todos los qu 

siente la voz de Dios que los llama a seguirlo, les dé va-

lentía y entusiasmo y, como María, se fíen de su pla-

nes. Roguemos al Señor. 

3. Para que los gobernantes de todos los pueblos de la 

tierra trabajen incansablemente por la paz y la justicia, 

y por el crecimiento del espíritu generoso y solidario. 

Roguemos al Señor. 

4. Para que el Padre del cielo, que supuso que el naci-

miento de María anunciase la alegría al mundo entero, 

se compadezca de los que lloran y ven este mundo co-

mo un valle de lágrimas. Roguemos al Señor. 

5. Para que todos nosotros, ayudados por la interce-

sión poderosa de María, Virgen fiel, perseveremos en 

el bien hasta la muerte. Roguemos al Señor. 
 

 Escucha, Dios de bondad, las oraciones de tu pueblo y 

accede a nuestras peticiones, ya que las ponemos bajo la 

protección de la Madre de tu Hijo, Jesucristo el Señor, que 

vive y reina por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde: 

Amén. 
 

Se inicia el rito de la comunión pg.  14 
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Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 

de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 

la oración para después de la comunión. 

 

Oremos  

A siste, Señor, 

al pueblo que se alimenta  

con la participación de tu Cuerpo y Sangre: 

para que con el auxilio de tu Madre santísima, 

se vea libre de todo mal, y protegido en toda obra buena. 

Tú que vives y reinas, por los siglos de los siglos.  

El pueblo responde: 

Amén. 
 

Rito de conclusión pg. 18 
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XXIV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

Monición de entrada y acto penitencial 

 Cada domingo nos hemos reunido en asamblea de 

bautizados para escuchar la Palabra de Dios y participar de 

la mesa de la Eucaristía. Le pedimos que nos de su paz  y 

que escuche la oraciones de su pueblo. Por eso, al comenzar 

la celebración, repasamos nuestra vida, y pedimos el perdón 

de Dios, que es compasivo y misericordioso. 
 

Se hace un breve silencio. Luego sigue diciendo: 

 

- Tú que no has rechazado sufrir como nosotros. Señor ten 

piedad 
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R/. Señor, ten piedad. 

Tú que eres el Mesías. Cristo ten piedad. 

R/. Cristo, ten piedad. 

- Tú que nos salvas con tu muerte y tu resurrección. Señor 

ten piedad 

R/. Señor, ten piedad. 

Sigue diciendo: 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
 

Se dice Gloria. 
 

Oración colecta 

Oremos 

M 
íranos, oh Dios, creador y guía de todas las cosas,  

y concédenos servirte de todo corazón,  

para que percibamos el fruto de tu misericordia.  

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  

que contigo vive y reina  

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde: 

Amén. 
   



 66 

Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 

del leccionario correspondiente. 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 
 

   Homilía 
 

 En la liturgia de hoy se lee el capítulo 15 del Evangelio 

de Lucas, que contiene las tres parábolas de la misericordia: 

la de la oveja perdida, la de la moneda extraviada y después 

la más larga de las parábolas, típica de san Lucas, la del pa-

dre y los dos hijos, el hijo «pródigo» y el hijo que se cree 

«justo», que se cree santo. Estas tres parábolas hablan de la 

alegría de Dios. Dios es alegre. Interesante esto: ¡Dios es 

alegre! ¿Y cuál es la alegría de Dios? La alegría de Dios es 

perdonar, ¡la alegría de Dios es perdonar! Es la alegría de un 

pastor que reencuentra su oveja; la alegría de una mujer 

que halla su moneda; es la alegría de un padre que vuelve a 

acoger en casa al hijo que se había perdido, que estaba co-

mo muerto y ha vuelto a la vida, ha vuelto a casa. ¡Aquí está 

todo el Evangelio! ¡Aquí! ¡Aquí está todo el Evangelio, está 

todo el cristianismo! Pero mirad que no es sentimiento. Al 

contrario, la misericordia es la verdadera fuerza que puede 

salvar al hombre y al mundo del «cáncer» que es el pecado, 

el mal moral, el mal espiritual. Sólo el amor llena los vacíos, 

las vorágines negativas que el mal abre en el corazón y en la 
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historia. Sólo el amor puede hacer esto, y ésta es la alegría 

de Dios.  

 Jesús es todo misericordia, Jesús es todo amor: es Dios 

hecho hombre. Cada uno de nosotros, cada uno de noso-

tros, es esa oveja perdida, esa moneda perdida; cada uno de 

nosotros es ese hijo que ha derrochado la propia libertad 

siguiendo ídolos falsos, espejismos de felicidad, y ha perdi-

do todo. Pero Dios no nos olvida, el Padre no nos abandona 

nunca. Es un padre paciente, nos espera siempre. Respeta 

nuestra libertad, pero permanece siempre fiel. Y cuando 

volvemos a Él, nos acoge como a hijos, en su casa, porque 

jamás deja, ni siquiera por un momento, de esperarnos, con 

amor. Y su corazón está en fiesta por cada hijo que regresa. 

Está en fiesta porque es alegría. Dios tiene esta alegría, 

cuando uno de nosotros pecadores va a Él y pide su perdón.  

 Si nosotros vivimos según la ley «ojo por ojo, diente 

por diente», nunca salimos de la espiral del mal. El Maligno 

es listo, y nos hace creer que con nuestra justicia humana 

podemos salvarnos y salvar el mundo. En realidad sólo la 

justicia de Dios nos puede salvar. Y la justicia de Dios se ha 

revelado en la Cruz: la Cruz es el juicio de Dios sobre todos 

nosotros y sobre este mundo. ¿Pero cómo nos juzga Dios? 

¡Dando la vida por nosotros! He aquí el acto supremo de 
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justicia que ha vencido de una vez por todas al Príncipe de 

este mundo; y este acto supremo de justicia es precisamen-

te también el acto supremo de misericordia. Jesús nos llama 

a todos a seguir este camino: «Sed misericordiosos, como 

vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6, 36). Os pido algo, 

ahora. En silencio, todos, pensemos... que cada uno piense 

en una persona con la que no estamos bien, con la que esta-

mos enfadados, a la que no queremos. Pensemos en esa 

persona y en silencio, en este momento, oremos por esta 

persona y seamos misericordiosos con esta persona. 
 

Se deja unos minutos de silencio para reflexionar.  
 

Se dice Credo. 

 

Oración de los fieles 
 
Oremos, hermanos, a Dios nuestro Padre, que es benigno y 

justo, y que inclina el oído para escuchar la oración de los 

que le invocan y quieren seguir sus caminos. 

 

1. Por la Iglesia; para que anuncie incansablemente al 

hombre de nuestro tiempo que Jesucristo es el Mesías, 

el Hijo de Dios.  

 Roguemos al Señor. 
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2. Por nuestro seminario diocesano; para que nunca le 

falten vocaciones que el día de mañana anuncien en 

nuestra diócesis la palabra de Dios.  

 Roguemos al Señor. 

3. Por los gobernantes de todos los pueblos; para que tra-

bajen para que a nadie le falten los medios para llevar 

una vida digna.  

 Roguemos al Señor. 

4. Por los enfermos y todos los que sufren; para que no 

pierdan la calma y sepan que la cruz es camino que lle-

va a Dios. Roguemos al Señor. 

5. Por todos nosotros; para que Dios nos conceda la fuer-

za de su Espíritu para que nuestras obras den testimo-

nio de la fe que decimos profesar. Roguemos al Señor. 

 

 Oh Padre, consuelo de los pobres y de los que sufren, 

no nos abandones en nuestra miseria y atiende nuestras sú-

plicas: que tu Espíritu Santo nos ayude a creer con el cora-

zón confesando con las obras que Jesús es el Cristo, y a vivir 

de acuerdo a su palabra y ejemplo, seguros de salvar nues-

tras vidas sólo cuando tengamos el coraje de perderlas.  

Por Jesucristo nuestro Señor. 

El pueblo responde: 

Amén. 
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Se inicia el rito de la comunión pg.  14 
 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 

de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 

la oración para después de la comunión. 

 

Oremos  

Te pedimos, Señor,  

que el fruto del don del cielo  

penetre nuestros cuerpos y almas,  

para que sea su efecto, y no nuestro sentimiento,  

el que prevalezca siempre en nosotros.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

El pueblo responde: 

Amén. 
 

Rito de conclusión pg. 18 
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XXV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

Monición de entrada y acto penitencial 

 Las primeras palabras que se escuchan en este domin-
go al reunirnos, son palabras de aliento: Yo soy la salvación 
del pueblo… cuando me llamen desde el peligro, yo les escu-
charé.  

Apoyados en la confianza que inspiran reconocemos en si-
lencio nuestras infidelidades y pedimos  perdón. 

Se hace un breve silencio. Luego sigue diciendo: 

- Tú que te has entregado en manos de los hombres. Señor 

ten piedad 

R/. Señor, ten piedad. 

- Tú que has vencido al pecado en tu propia carne. Cristo ten 

piedad. 

R/. Cristo, ten piedad. 

- Tú que has dado tu vida en rescate por todos. Señor ten 
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piedad 

R/. Señor, ten piedad. 

Se dice Gloria. 
 

Oración colecta 

Oremos 

O 
h, Dios,  

que has puesto la plenitud de la ley divina  

en el amor a ti y al prójimo,  

concédenos cumplir tus mandamientos,  

para que merezcamos llegar a la vida eterna.  

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  

que contigo vive y reina  

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde: 

Amén. 

Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 

del leccionario correspondiente. 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 
 

  Homilía 

 Las riquezas son una idolatría, son capaces de seduc-

ción. Jesús mismo dice que “nadie puede servir a dos seño-

res” (Mt 6,24): ¡o sirves a Dios o sirves a las riquezas! Da ca-
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tegoría de ‘señor’ a las riquezas, es decir, la riqueza te aga-

rra y no te suelta, yendo contra el primer mandamiento: 

amar a Dios con todo el corazón. Además, las riquezas van 

también contra el segundo mandamiento, porque destruyen 

el trato armonioso entre los hombres, arruinan la vida, 

arruinan el alma. Acordaos de la parábola del rico Epulón –

que solo pensaba en la buena vida, fiestas y vestidos lujosos

– y del pobre Lázaro, que no tenía nada. Las riquezas nos 

quitan la armonía con los hermanos, el amor al prójimo, y 

nos vuelven egoístas. Santiago reclama el salario de los tra-

bajadores que han cosechado en las tierras de los ricos y 

que no han sido pagados: alguno podrá confundir al apóstol 

Santiago con un sindicalista. Sin embargo, es el apóstol que 

habla bajo la inspiración del Espíritu Santo. Parece algo de 

hoy. También aquí, en Italia, para salvar los grandes capita-

les, se deja a la gente sin trabajo. Eso va contra el segundo 

mandamiento, y quien hace eso: “¡Ay de vosotros!”. No lo 

digo yo, sino Jesús. Ay de vosotros que abusáis de la gente, 

que explotáis el trabajo, que pagáis en negro, que no pagáis 

la aportación a las pensiones, que no dais vacaciones. ¡Ay 

de vosotros! Hacer ‘descuentos’, hacer trampas sobre lo que 

se debe pagar, sobre el salario, es pecado, es pecado. “No, 

padre, yo voy a Misa todos los domingos y voy a aquella 

asociación católica y soy muy católico y hago la novena 
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de…”. ¿Pero no pagas? Esa injusticia es pecado mortal. No 

estás en gracia de Dios. No lo digo yo, lo dice Jesús, lo dice 

el apóstol Santiago. Por eso, las riquezas te alejan del segun-

do mandamiento, del amor al prójimo. 

Se deja unos minutos de silencio para reflexionar.  
 

Se dice Credo. 

 

Oración de los fieles 
Unidos a Jesucristo, que murió y resucitó por nuestra salva-

ción, e inspirados por el Espíritu Santo, pidamos a Dios Pa-

dre por las necesidades de todos los hombres y los pueblos. 

1. Por la Iglesia; para que en todo momento dé testimo-

nio de Cristo que no vino a ser servido, sino a servir. 

Roguemos al Señor. 

2. Por las vocaciones sacerdotales; para que nunca falten 

en nuestra diócesis sacerdotes santos que hagan pre-

sente a Jesús, buen Pastor entre nosotros. Roguemos 

al Señor. 

3. Por aquellos que tienen autoridad frente a los demás; 

para que siempre trabajen en servicio de los demás 

buscando la paz y la justicia. Roguemos al Señor. 

4. Por aquellos que atraviesan dificultades en la vida; para 

que no pierdan la confianza en Dios, que sostiene sus 
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vidas. Roguemos al Señor. 

5. Por nosotros; para que nos hagamos servidores de 

nuestros hermanos, acogiendo a los más pequeños en 

nuestro corazón. Roguemos al Señor. 

 Oh Dios, Padre de todos los hombres, que quieres que 

los últimos sean los primeros y haces de un niño la medida 

de tu reino; escucha nuestras oraciones y danos la sabiduría 

de lo alto, para que aceptemos la palabra de tu Hijo y com-

prendamos que ante Ti el más grande es el que sirve. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

El pueblo responde: 

Amén. 

Se inicia el rito de la comunión pg.  14 
 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 

de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 

la oración para después de la comunión. 

Oremos  

Señor,  

apoya bondadoso con tu ayuda continua  

a los que alimentas con tus sacramentos,  

para que consigamos el fruto de la salvación  

en los sacramentos y en la vida diaria.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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El pueblo responde: 

Amén. 
 

Rito de conclusión pg. 18 
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XXVI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

Monición de entrada y acto penitencial 

 Comencemos la celebración, abriéndonos a la gracia de 

Dios, reconociendo que todo lo que ha hecho el Señor con 

juicio fiel lo ha hecho, puesto que pecamos. Pidámosle que 

tenga piedad y misericordia de nosotros. 

Se hace un breve silencio. Luego sigue diciendo 

Tú que nos llamas a la integridad de vida. Señor ten piedad 

R/. Señor, ten piedad. 

Tú que quieres que estemos a favor tuyo. Cristo ten piedad. 

R/. Cristo, ten piedad. 

Tú  qúe nos das mandamientos verdaderos . Señor ten pie-

dad 

R/. Señor, ten piedad. 

Sigue diciendo: 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
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perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
 

Se dice Gloria. 
 

Oración colecta 

Oremos 

O 
h, Dios,  

que manifiestas tu poder sobre todo  

con el perdón  y la misericordia,  

aumenta en nosotros tu gracia,  

para que, aspirando a tus promesas,  

nos hagas participar de los bienes del cielo.  

Por nuestro Señor Jesucristo. 

El pueblo responde: 

Amén. 

Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 

del leccionario correspondiente. 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 
 

  Homilía 

 Nos gusta confiar en nosotros mismo, confiar en ese 

amigo o confiar en esa situación buena que tengo o en esa 

ideología, y en esos casos el Señor queda un poco de lado. 

 El hombre, actuando así, se cierra en sí mismo, sin ho-
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rizontes, sin puertas abiertas, sin ventanas y entonces no 

tendrá salvación, no puede salvarse a sí mismo. 

 Esto es lo que le sucede al rico del Evangelio: tenía to-

do: llevaba vestidos de púrpura, comía todos los días, gran-

des banquetes. Estaba muy contento pero, no se daba cuen-

ta de que en la puerta de su casa, cubierto de llagas, había 

un pobre. El Evangelio dice el nombre del pobre: se llamaba 

Lázaro. Mientras que el rico no tiene nombre. 

 Esta es la maldición más fuerte del que confía en sí 

mismo o en las fuerzas, en las posibilidades de los hombres 

y no en Dios: perder el nombre. ¿Cómo te llamas? Cuenta 

número tal, en el banco tal. ¿Cómo te llamas? Tantas pro-

piedades, tantos palacios, tantas... ¿Cómo te llamas? Las co-

sas que tenemos, los ídolos. Y tú confías en eso, y este hom-

bre está maldito. 

 Todos nosotros tenemos esta debilidad, esta fragilidad 

de poner nuestras esperanzas en nosotros mismos o en los 

amigos o en las posibilidades humanas solamente y nos olvi-

damos del Señor. Y esto nos lleva al camino de la infelicidad. 

 Hoy, nos hará bien preguntarnos: ¿dónde está mi con-

fianza? ¿En el Señor o soy un pagano, que confía en las co-

sas, en los ídolos que yo he hecho? ¿Todavía tengo un nom-

bre o he comenzado a perder el nombre y le llamo «Yo»? 
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¿Yo, me, conmigo, para mí, solamente yo? Para mí, para 

mí... siempre ese egoísmo: «yo». Esto no nos da la salva-

ción. 

Se deja unos minutos de silencio para reflexionar.  
 

Se dice Credo. 
 

Oración de los fieles:   

 Dirijamos ahora nuestra oración confiada a Dios Padre, 

para que derrame su Espíritu sobre el mundo entero y nos 

ayude a descubrir su voluntad y vivir de acuerdo con sus 

mandamientos. 

 

1. Por la Iglesia; para que anuncie a todos los hombres y a 

todos los pueblos la salvación de Jesucristo. Roguemos 

al Señor. 

2. Por las vocaciones sacerdotales; para que el Espíritu de 

Dios suscite sacerdotes santos para anunciar en nues-

tra diócesis la Palabra salvadora. Roguemos al Señor. 

3. Por los que tienen autoridad en el mundo; para que 

Dios les preserve de la arrogancia, y no se dejen co-

rromper por las riquezas. Roguemos al Señor. 

4. Por los pecadores; para que mirando hacia su interior, 

se arrepientan de sus culpas y corrijan su forma de vi-

da. Roguemos al Señor. 
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5. Por todos nosotros; para que seamos capaces de res-

petar, aceptar y amar a los que no piensan como noso-

tros. Roguemos al Señor. 

 

 Oh Dios, que no privaste nunca a tu pueblo de la voz de 

los profetas; escucha nuestras súplicas y derrama tu Espíritu 

sobre el nuevo Israel, para que todos los hombres sean ricos 

en tus dones, y anuncien a todos los pueblos del mundo las 

maravillas de tu amor.  

Por Jesucristo nuestro Señor. 

El pueblo responde: 

Amén. 

Se inicia el rito de la comunión pg.  14 
 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 

de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 

la oración para después de la comunión. 

Oremos  

S eñor,  

que el sacramento del cielo  

renueve nuestro cuerpo y nuestro espíritu,  

para que seamos coherederos en la gloria  

de aquel cuya muerte hemos anunciado y compartido.  

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 
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El pueblo responde: 

Amén. 
 

Rito de conclusión pg. 18 
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Cantos para la celebración-tiempo ordinario 
 

Canto de entrada           

¡Sálvanos Señor Jesús! CLN  A-14 

Alrededor de tu mesa CLN A-4 

Reunidos en el nombre del Señor CLN A-9 

Pueblo de Reyes CLN 401       

A Dios den gracias los pueblos CLN  510  

                                                                         

Canto de comunión           

Donde hay caridad y amor CLN O-23 

Os doy un mandamiento nuevo CLN 729 

Gustad y ved CLN O-30 

 

Fiestas de la Virgen 

Canto de entrada 

¡Oh María, Madre mía! CLN 308 

¡Salve Madre!  CLN 309 
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Canto de comunión 

Estrella y camino CLN 316    

Canto de María CLN 314 

 

    Nuevos cantos                                                                                       

Canto de entrada 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Canto de comunión 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los que sean manso y humildes / poseer la tierra podrán. 
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Todos los que gimen y lloran / luego consolados serán. 

Quien tenga y hambre y sed de justicia / su hambre y sed saciadas verá.  

Los de corazón compasivo / compasión en Dios hallarán. 

Los que el corazón tengan limpio / cara a cara a Dios han de ver. 

Los que siembran paz a su paso / de Dios hijos se llamarán. 

De los perseguidos sin causa / el reino del cielo será.  
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                  Delegación episcopal de liturgia 

 


